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			SINOPSIS 




			 




			La Historia del Almirante reúne una sucinta biografía de Cristóbal Colón y una extensa relación de sus cuatro viajes a América. Escrito por su hijo Hernando Colón, el texto destaca por la impronta de velado misterio y fascinante aventura, lejos de configurarse como una acumulación de datos históricos. Aunque la obra ha sido objeto de polémica por la dudosa autoría del apartado biográfico y el enaltecimiento de la figura del Almirante, no cabe duda de que este libro es «un texto fundamental para la historiografía del descubrimiento», como lo demuestra el prólogo de Pedro Insua que acompaña a esta edición. 




			Lo que sabemos en profundidad de la vida de Colón es gracias a esta obra, cuya versión original en español desapareció. El texto que nos ofrece Manuel Carrera Díaz sigue la traducción italiana publicada en 1571, pero se basa sobre todo en la versión de Rinaldo Caddeo. 
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				[...] España de la larga aventura que descifró los mares y redujo crueles imperios [...]. 
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			Navegación náutica y bibliográfica de los Colón 




			 




			La controvertida acción náutica y política de Cristóbal Colón, protagonista de esta obra, y padre del autor, requería una justificación bibliográfica tras resolverse, por fin, con la Sentencia de Dueñas —dada el 27 de agosto de 1534, casi treinta años después de la muerte del Almirante (1506)—, los llamados pleitos colombinos que la familia tuvo con los monarcas españoles. La Historia del Almirante, que su hijo Hernando Colón elaborará entre 1536 y 1539, es, en buena medida, un documento apologético, con mucho de hagiográfico, en defensa de la labor de su padre, puesta en cuestión y empañada, sobre todo, como consecuencia de su discutida acción de gobierno. Ahora su hijo tenía que salir al paso, digamos libresco, para justificar dicha actuación, si no como gobernador, tarea más difícil, sí por lo menos como descubridor. 




			La obra de Gonzalo Fernández de Oviedo, que fuera por cierto compañero de Hernando en la corte del príncipe Juan (único y malogrado hijo varón heredero de los Reyes Católicos), la monumental Historia general y natural de las Indias, islas y tierra firme del mar Océano, cuya primera parte fue impresa en 1535, restaba méritos al Almirante al hablar de las noticias previas que, ya desde la Antigüedad, los españoles tenían de las Indias occidentales (y que Oviedo asimila a las míticas Hespérides).1 Si Cristóbal Colón había llegado alto era por ser el protagonista descubridor del Nuevo Mundo, y su hijo, heredero de los privilegios derivados de su hazaña, no estaba dispuesto a que ahora, a treinta años de su fallecimiento, se le quitase a su padre ese mérito y se le bajase del pedestal al que tanto él como sus descendientes se habían encaramado. 




			En este sentido el acopio de libros y la posterior formación de la Biblioteca Colombina, iniciada por Hernando Colón (y convertida en la colección privada más vasta de la época), está en continuidad, o tiene mucha relación, con el trabajo náutico de su padre, porque es en los libros, en los mapas, en los tratados de cosmografía en donde se produce realmente el «Descubrimiento». Porque, en efecto, el hallazgo de un Nuevo Mundo está más en los libros de la geometría terrestre, en los que se puede contemplar y situar los mares, continentes y océanos (con su distribución y relación geográfica), que no en el avistamiento, sin más, de los acantilados o playas al grito de ¡tierra! que se produce desde las embarcaciones. Es en la cosmografía y en la cartografía, en la concepción total del orbe y en el haz de vínculos geométricos que el cálculo matemático teje entre sus distintas partes, en donde se puede situar y «ver» América (en este sentido, más cerca de ser «inventada», como apuntó el humanista Fernán Pérez de Oliva,2 que de ser «descubierta»). 




			Ahora bien, es sabido que la posteridad no ha reconocido en Cristóbal Colón el mérito del Descubrimiento, si con el nombre va el objeto, sino en Américo Vespucio, siendo en el mapa universal de 1507, obra del geógrafo y cartógrafo alemán Martin Waldseemüller y publicado un año después de la muerte del Almirante, en donde, por primera vez, aparece nominada como América la masa continental interpuesta entre Asia y Europa. Waldseemüller es autor también de un globo terráqueo, ambos elaborados en la escuela cosmográfica y cartográfica de Saint-Dié-Des-Vosges (el Gymnasium Vosagense), en la Lorena francesa, y que, si bien incorporan las noticias transatlánticas de los descubrimientos españoles, a través de las cartas de Américo Vespucio, siguen teniendo la Cosmografía del astrónomo, matemático y geógrafo de origen griego Claudio Ptolomeo, escrita en el siglo II, como fuente de inspiración principal. Serán, así, los retratos de Ptolomeo y de Vespucio, como aparentes señales del Antiguo y el Nuevo Mundo, los que presidan el mapamundi de Waldseemüller, no figurando en ningún lugar la efigie de Colón. 




			¿En qué consistió pues la labor colombina y en dónde está su mérito si realmente no «descubrió» América, ya que no alcanzó, es cierto, a fijarla y reconocerla en el mapa, creyéndola prolongación del continente asiático? 




			 




			Objetivo asiático y fracaso americano 




			 




			La relevancia de la acción náutica de Cristóbal Colón está en la apertura, por primera vez, de una ruta occidental hacia Asia («navegar hacia el Poniente para llegar al Levante»), a partir de la concepción esférica del orbe, contemplando, incluso, el proyecto de realizar una primera circunnavegación antes de que esta se llegase a cumplir con Juan Sebastián Elcano («primus circumdedisti me», es decir, «fuiste el primero que me rodeó»).3 América, en este sentido, va a ser más bien un obstáculo inesperado, nunca un fin para el plan colombino de llegar a Asia por la ruta del poniente (en concreto a las ciudades chinas de Zaitún y Quinsay, que creía cercanas). Un plan, en cualquier caso, que no se llegará a consumar hasta que Fernando de Magallanes no localice el estrecho que lleva hoy su nombre, y que le permitió, una vez embocado, sortear el obstáculo continental americano.4 




			Ahora bien, a pesar del revés en su objetivo asiático (América representa, paradójicamente, un fracaso para su propósito), Colón sí logrará, y este es su mérito indiscutible, inaugurar la exploración oceánica, penetrando por primera vez en el Atlántico, y produciéndose así el desbordamiento del ámbito mediterráneo. Un ámbito que había permanecido cerrado para la navegación durante siglos bajo el sello de la antigua divisa, inventada al parecer por el poeta griego Píndaro, del non plus ultra.  




			Colón (y aquí está, insisto, su mérito exclusivo) consigue por fin, y por primera vez, ir más allá (plus ultra) de ese confinamiento mediterráneo, de tal manera que, aunque no fuera hasta la vuelta de Magallanes y Elcano cuando las verdaderas dimensiones del orbe quedasen fijadas, se debe al Almirante dar el pistoletazo de salida de la ruta oceánica, la carrera hacia el Occidente («ir al Levante por el Poniente»), como solución atlántica al problema del encierro turco del Mediterráneo. 




			Hasta entonces,  los límites del mundo antiguo y medieval estaban determinados por la concepción pliniano-ptolemaica, que fijaba como extremo occidental las llamadas Columnas de Hércules levantadas por el hijo de Zeus en los promontorios de Abila y Calpe, según el relato mitológico: 




			 




			Éramos ya todos viejos y tardos 




			cuando por fin llegamos todos al estrecho 




			donde Hércules montó sus dos resguardos, 




			fijando el «non plus ultra» cual derecho.5 




			 




			Las columnas de Hércules, el omphalos en Delfos, el finis terrae en Galicia son nociones que hablan de una masa continental tripartita (Europa, Asia, África), con un volumen de agua mediterránea interior, y que los navegantes no podían rebasar. 




			La teoría de la esfera,6 esto es, la geometría terrestre del matemático, astrónomo y geógrafo griego Eratóstenes de Cirene (276 a. C.-194 a. C.), proporciona una vía de salida, de escape, como posibilidad geográfica, que, con las nuevas técnicas náuticas, va a permitir desbordar ese «non plus ultra», de tal modo que tanto Portugal, hacia el sur, como Castilla, hacia el occidente, van a extender su acción imperial y apostólica fuera de esa auténtica «caverna», en sentido platónico, mediterránea en la que estaba inmersa la humanidad cristiana occidental.7 Una caverna dominada en el ámbito del Mediterráneo oriental por el Turco que, tras la caída de Constantinopla en 1453, rompía los lazos de comunicación ecuménicos cristianos (apostólicos, comerciales, etcétera) entre el Occidente y el Oriente. Entre la Iglesia occidental (con el Papa a la cabeza) y los cristianos orientales se interponía un verdadero abismo islámico que dificultaba enormemente el tráfico y las comunicaciones. 




			La divisa plus ultra se convertirá, pues, en la base del programa global, esférico, de penetración oceánica, más allá de las columnas de Hércules, más allá del ámbito mediterráneo, para tratar de restaurar dicha unidad ecuménica y, de este modo, ahogar el expansionismo islámico que se extendía imparable por el Oriente y amenazaba al Occidente. Se trataba de una maniobra de envolvimiento oceánico sobre el islam para introducir al orbe entero en el círculo dogmático soteriológico cristiano (y recuperar, entre otras cosas, los santos lugares).8 




			 




			La concepción esférica, salida a la encerrona turca  del Mediterráneo 




			 




			La geometría esférica venía así al rescate del apostolado cristiano («id y predicad a todas las gentes») frente al yihad musulmán, ofreciendo dos salidas: al sur (africana) y al occidente (asiática). En ambos casos, la aventura comportaba engolfarse en la mar océana, el Atlántico o mar Tenebroso, con todo lo que ello implicaba desde el punto de vista del conocimiento del quadrivium (aritmética, geometría, astronomía y música), por decirlo en términos de la ratio studiorum universitaria. El jerónimo portugués Héctor Pinto, en su exitosa Imagem da vida cristã (1563), lo dejará bien claro, a propósito de la necesaria mediación geométrica en el desarrollo de la náutica oceánica: 




			 




			[...] ¿cómo se pudiera navegar sin matemática? ¿cómo se pudieran atravesar las dudosas olas de las inmensas aguas y hacer carrera real y derechísima por ellas sin conocimiento del norte y de las estrellas y de los círculos celestes? [...] Esas regiones tan separadas y tan extrañas, ¿cómo fuera posible descubrirse y conquistarse, si los nuestros no fueran instruidos en el conocimiento de los movimientos del cielo, en los grados de la altura, en los círculos y cursos de los planetas, en la división de los climas, en el mapa, en el astrolabio, en el cuadrante, en la propiedad y variedad de los vientos, en los eclipsis, en el arte de la navegación, en la cosmografía y el sitio del mundo, en la cantidad de la tierra, en la naturaleza de los elementos y finalmente en el conocimiento de la esfera, lo cual todo consiste en la matemática?9 




			 




			Bajo estos supuestos, la idea de unas potencias ibéricas acientíficas, impulsadas por el mero afán de lucro y fama, como quiere la leyenda negra antiespañola, es completamente absurda, dado que dicho afán, en el caso de que fuera el único impulso para aquellos hombres, no podría satisfacerse sin el desarrollo de disciplinas técnicas y saberes científicos cuadriviales que les permitieran sacar adelante sus proyectos. En este sentido también se puede decir de las matemáticas, como Antonio de Nebrija afirmó de la lengua, que «siempre han sido compañeras del imperio». 




			Y es que, sea como fuera, en escasamente un tercio de siglo, entre 1492 y 1522, el mundo se ensanchará extraordinariamente gracias a la exploración de los océanos, derribando las murallas a las que se ceñía el mundo antiguo y medieval. Una exploración oceánica que tenía como guía y puntos de referencia, exclusivamente, el movimiento de los astros y su relación de altitud variable con la línea del horizonte. El arte de navegar en el Atlántico, con el uso de la brújula, el manejo de las cartas marinas y la observación astronómica se desarrollarán hasta alcanzar este hito fundamental de rodear la esfera terrestre (impensable apenas un siglo antes, en el que doblar el cabo Bojador en 1434, a escasas millas de las dantescas columnas de Hércules, fue todo un reto para la navegación recién salida del ámbito mediterráneo). Pedro de Medina —cuyo Arte de marear, junto con el Breve compendio de la esfera, de Martín Cortés, fue uno de los manuales con los que aprendieron a navegar en toda Europa—,10 al hablar de las «grandezas y cosas memorables de España» y de los españoles (en su libro de título homónimo), encarecerá sobre cualquier otra esta acción de rodear la Tierra; un logro de «nuestro tiempo» que pareciera imposible en otro y solo comparable, dice Medina, «a la creación del mundo». Una hazaña debida no ya solo al esfuerzo y ánimo de los españoles, o a su ambición, sino, sobre todo, a la capacidad del desarrollo de las técnicas de navegación que, desafiando y sometiendo a la naturaleza, eran capaces, teniendo al cielo por guía, de trazar «caminos en el agua».11 




			En este sentido, la «revolución» que va de Colón a Magallanes-Elcano conmovió el orbe entero, desmoronándose a su paso la concepción pliniana-ptolemaica tripartita de la cosmografía terrestre antigua, para añadir definitivamente una cuarta parte americana, con un océano «pacífico» interpuesto, según avanzan en su derrota esos «frágiles leños» (así los describe el poeta portugués Luis de Camoens) que buscan el contacto con India y China. El Mediterráneo, escenario de la historia universal hasta ese momento, surcado por galeras y plasmado en los portulanos, deja paso (en el «viraje del siglo», tal y como lo llama el historiador francés Fernand Braudel)12 a una nueva era oceánica, dominada por la nao y la carta esférica, y que, en buena medida, sigue siendo la nuestra. 




			Por eso, este proceso iniciado el 12 de octubre de 1492, y que culminaría en aquel 6 de septiembre de 1522 (cuando la nao Victoria entre en el puerto de Sevilla tras dar la vuelta al mundo), puede describirse, siguiendo al filósofo alemán G. W. F. Hegel, como el «bello día de la universalidad, que irrumpe al fin, después de la luenga y pavorosa noche de la Edad Media».13 




			 




			«Plus ultra» se llega al Nuevo Mundo 




			 




			Porque, en efecto, la consecuencia de todo ello es la aparición del mundo «moderno». Un nuevo mundo que surge a partir del descubrimiento de América y de los tres océanos (Atlántico, Índico y Pacífico) como masas de agua interpuestas entre los continentes, y cuya existencia y medida eran desconocidos hasta ese momento. Descubrimientos que implican la reconfiguración íntegra del orbe porque, además de América, se «descubre» de nuevo el Viejo Mundo al quedar este también resituado como consecuencia de los hallazgos de la exploración oceánica. La novedad es, en cierto modo, el orbe entero, que es «descubierto» en su totalidad mostrando su verdadera cara (facies totius universi). 




			Así, la iniciativa colombina, representada por el emblema «plus ultra», adquiere un peso enorme desde el punto de vista histórico universal, porque por primera vez una acción imperial se proyecta sobre las dimensiones reales del orbe, dejando a los imperios antiguos (el de Alejandro, el de César, el de Carlomagno) como desarrollos de dominio meramente regionales. Según el médico y humanista italiano Paolo Jovio, en su Diálogo de las empresas militares y amorosas (compuesto en 1551), el invento de este emblema («empresa») se debe a Luis Marliano, médico milanés de Carlos I, obispo de Tuy y que, «allende de otras virtudes y habilidades, fue gran mathematico». Marliano inventó este gran lema emblemático para indicar que la «felicíssima conquista de las Indias Occidentales» sobrepasaba en grandeza y gloria a las conquistas romanas, pero es que además, prosigue Jovio, «ciertamente me parece que la empresa de las columnas de Hércules que trahe con el mote PLUS ULTRA, no solamente ha sobrepujado de gravedad y hermosura a la empresa del eslavón [el toisón de oro] que trahía el agüelo [Carlos el Temerario, duque de Borgoña y abuelo de Carlos I], mas aún también a todas las otras empresas que han trahído hasta oy los otros príncipes y reyes».14 




			El desbordamiento del ámbito mediterráneo, más allá de las columnas de Hércules, hace que los imperios ibéricos adquieran, así, un alcance en efecto global, que no pudieron tener, aunque lo pretendiesen, sus precedentes antiguos, siempre ceñidos al Viejo Mundo.15 Las empresas de las sociedades políticas ibéricas se van a proyectar ahora, contando con ella, sobre la propia esfericidad del globo, que, repartido hemiesféricamente en Tordesillas (1494), tendrá que ser recorrido (y por tanto medido y cartografiado) para llevar a cabo, bien por la vía del Índico (lográndose la Volta a la India por Vasco de Gama en 1498), bien por la ruta de Poniente (intransitada hasta el momento), la consumación «ecuménica» de tales empresas y distribuir así la ley evangélica por todo el orbe, tratando que la totalidad del género humano que lo habita, tal es el plan, quede efectivamente sujeta a ella. Con aires mesiánicos, como si protagonizase una segunda venida de Cristo, Cristóbal Colón expresará con toda claridad en su Diario este compromiso apostólico providencialista, con el que justifica su acción: 




			 




			Vuestras Altezas, como cathólicos cristianos y prínçipes amadores de la sancta fe cristiana y acreçentadores d’ella y enemigos de la secta de Mahoma y de todas las idolatrías y heregías, pensaron de enviarme a mí, Cristóval Colón, a las dichas partidas de India para ver los dichos prínçipes y los pueblos y las tierras y la disposición d’ellas y de todo, y la manera que se pudieran tener para la conversión d’ellas a nuestra sancta fe, y ordenaron que yo no fuese por tierra al Oriente, por donde se acostumbra andar, salvo por el camino de Occidente, por donde hasta oy no sabemos por cierta fe que aya passado nadie.16 




			 




			El 12 de octubre de 1492 y el principio de la globalización 




			 




			De este modo, por la propia lógica expansionista católica (καθολικός, katá holós, esto es, «que mira al todo»), iniciada por Colón fuera del ámbito mediterráneo, y que busca globalizar la santa fe cristiana, los límites del Imperio español son continuamente desbordados, rectificados con su dilatación, siendo así que estos, sobre todo cuando la determinación de la raya de Tordesillas se vea difuminada en las Cortes de Tomar (al producirse la anexión de Portugal en 1581), terminarán por identificarse (o confundirse) con los límites del mundo en su concepción esférica. El jesuita Pedro de Rivadeneyra, en su exhortación a la Armada «Invencible», lo pondrá de manifiesto con elocuencia: 




			 




			Por esta reputación e imperio tan extendido, es el rey don Felipe nuestro señor el mayor monarca que ha habido jamás entre cristianos; [...] los límites de su imperio son los límites del mundo; y juntando con su grandeza a Oriente con Poniente y al polo Ártico con el Antártico o el Norte con el Sur, enviando sus poderosas armadas y estandarte real a Angola, Congo, Monotapa, Guinea, Etiopía, Sino Arábigo, Sino Pérsico, a la Florida, Santo Domingo, Cuba, Méjico, Perú, Goa, Malachas, islas de Luzón o Filipinas, China y Japón, rodeando el universo sin embarazos ni estorbos.17 




			 




			El propio lema de Felipe II, «non sufficit orbis», es decir, «el mundo no es suficiente» —ilustrado con una esfera y un caballo al trote, acuñado en la misma línea del plus ultra carolino y aun superándolo—, habla sin duda de la conciencia imperialista globalizadora que de ello tenían los monarcas españoles.18 




			El Viejo Mundo, en efecto, se ve desbordado, superado por los dominios de Carlos I y de Felipe II, y así queda reflejado en la expresión del poeta Ludovico Ariosto, que hará fortuna («no se pone el sol»). De nuevo, haciendo referencia a la proyección esférica (global) del Imperio español, se destaca el hecho de que no hay precedentes antiguos, aun siendo heredero suyo, de este dominio imperial moderno: 




			 




			Por tal obra, la Voluntad suprema no solamente de este Imperio entero tiene ordenado darle la diadema que fue de Augusto, Traján, Marco y Severo, mas de toda la tierra de acá extrema, do nunca el sol ni el año abre sendero: y bajo este Monarca quiere a punto que haya solo un rebaño y pastor junto.19 




			 




			Una política globalizadora, de acción imperial esférica, que tiene como punto de arranque ese primer viaje colombino, y cuyos motivos, cuyas causas movilizadoras, tratará de explicar con cierto pormenor Hernando Colón en esta Historia del Almirante apenas comienza su narración (entre los capítulos VI al IX). Allí se hace todo el despliegue de razones que mueven a Colón para hacer ese movimiento, ese ir más allá —en contra de los desafíos del non plus ultra—, pensando en que «la India está cerca de España» (había anotado el Almirante en su ejemplar del Ymago Mundi, el tratado cosmográfico que el geógrafo y teólogo francés Pierre d’Ailly escribió en 1410) y calculando, a su vez, que la masa de agua que las separa es de «una anchura no grande» (según otra apostilla).20 Este error de cálculo fue lo que empujó a Colón a salir del puerto de Palos para terminar arribando, el 12 de octubre de 1492, a las costas de lo que creyó el final del Occidente y el principio del Oriente, o dicho de otro modo, al lugar en donde pensó que ambos se juntaban. No fue así. Las costas a las que había llegado no eran las asiáticas, sino que pertenecían a un continente, el americano, separado de la India por la masa de agua más vasta del planeta, el océano Pacífico, pero que aun así recibió el nombre de Indias occidentales al creer, en principio, que se trataba de unas tierras cercanas a la India asiática. 




			Un error de cálculo, un nombre equivocado, pero una acción náutica, la del plus ultra, que marca un hito sin parangón en la historia universal, sacando a los hombres de su confinamiento mediterráneo y llevándolos a abrazar el orbe entero pocos años después. Cuando los españoles, ya con la expedición de García Jofre de Loaysa y Elcano, regresen a las Molucas —y rivalicen, al otro lado del mundo, con los portugueses por el dominio de la Especiería (objetivo último de la empresa colombina)—, se acordarán de esta divisa, de la mano de Martín Íñiguez de Carquizano, capitán de lo que queda de la armada de Loaysa, al decir este, para animar a sus hombres antes de enfrentarse a una expedición portuguesa que quería expulsarlos de allí, «que nunca Dios quisiese que nosotros fuésemos en rehusar de cumplir lo que su Majestad decía en el mote de la divisa de las columnas: Plus Ultra».21 




			Pese a quien pese, fue Cristóbal Colón quien derribó ese antiguo y desafiante «non» de la divisa pindárica para inaugurar una nueva era efectivamente global. Este es su mérito, y aquí está publicada su historia, la Historia del Almirante, narrada por su hijo. 
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			Enero de 2020 




			

	    


	 	

	    

             




			INTRODUCCIÓN 




			 




			1. Hernando Colón 




			 




			A Hernando Colón, hijo del famoso descubridor, se atribuye la autoría, entre otras cosas, de este notable libro que ha constituido uno de los puntales de la historiografía colombina: la Historia del Almirante, que teóricamente es una biografía de su padre, escrita por quien mejor pudo conocerle y quien se supone que más fácil acceso pudo tener a sus documentos. 




			Hernando nació en Córdoba el 15 de agosto de 1488. Eran tiempos aún difíciles y oscuros para Cristóbal Colón, que desde hacía años acudía a la ciudad andaluza, donde en aquel período tenía su residencia la corte de los Reyes Católicos, buscando apoyos para su entonces desmedido y poco creíble proyecto. Allí conoció a una joven de origen modesto, Beatriz Enríquez de Arana, y de la relación con ella nació Hernando. El niño, después de pasar sus primeros años con la madre, entró pronto en la historia familiar del descubridor, quien legitimó a aquel ante los Reyes y consiguió que en 1493 se le nombrara paje del príncipe Don Juan; la madre, por el contrario, desaparece para siempre tras las neblinas de la historia cotidiana y la voluntaria cortina de silencio del descubridor. Había, en este caso, una vida anterior: Cristóbal Colón había estado casado con la portuguesa Felipa Moniz, de quien había tenido su primer hijo, Diego, siete años mayor que Hernando. 




			Los dos hermanos, Diego y Hernando, viven en la corte en calidad de pajes, primero, como se ha dicho, del príncipe Don Juan, y, al morir éste, de la reina Isabel. En 1502, Cristóbal Colón accede a un deseo probablemente expresado muchas veces por Hernando: permitirle que lo acompañe en un viaje a América, en este caso el cuarto, último y complicado periplo al continente americano. El autor del libro es, pues, no sólo actor principal en el ámbito familiar del biografiado, sino participante directo en parte de la acción narrada, y concretamente en la de ese cuarto viaje. Y a América volvería durante un corto período, por segunda y última vez, en 1509, dirigiéndose a La Española con su hermano Diego, nombrado gobernador en sustitución de Nicolás de Ovando, y de su tío Bartolomé. 




			Los posteriores son años de estudio y actividad intelectual. Célibe hasta su muerte, don Hernando, que fijaría su morada en su casa sevillana de la Huerta de Goles que mandó construir en 1526, rodeada de un espléndido jardín poblado de especies vegetales exóticas (hasta cinco mil, se dijo), se convirtió en asesor cosmográfico de la corona española, primero para Fernando el Católico y luego para Carlos V, actividad que tuvo tanto vertientes teóricas como prácticas y que le garantizó unas sustanciosas rentas que le permitieron vivir más que acomodadamente. Entre las primeras destacan memoriales y proyectos sobre territorios, expediciones y navegaciones, no sólo a América, y el inacabado proyecto que su autor denominaba Descripción y Cosmografía de España, con el que había pretendido obtener una descripción geográfica y topográfica del país. En el ámbito práctico, don Hernando formó parte en distintas ocasiones, entre 1524 y 1536, de comisiones de arbitraje sobre derechos de exploración y conquista (la de las Molucas en disputa con Portugal), de corrección de cartas marinas, o de exámenes de pilotos. 




			Mientras tanto, don Hernando no descuidaba la defensa de sus siempre amenazados derechos familiares, en el ámbito de los duros e interminables pleitos colombinos. La corona había tendido desde el principio a recortar y, si era posible, desconocer los inmensos privilegios que con su descubrimiento Colón había ganado para sí y para sus descendientes, considerándolos excesivos. Fernando el Católico, siempre reticente ante Cristóbal Colón, y poco conforme con que aquellos exorbitantes privilegios se transfiriesen sin más a sus descendientes, dio el primer paso cuando en 1508 nombró a Diego, el hermano mayor de don Hernando, gobernador de La Española, pero en forma de concesión graciosa y sin el pleno reconocimiento de sus teóricamente innatos e inalienables derechos como descendiente del descubridor. Desde ese momento, y hasta 1536, la fase más crítica de la larga guerra judicial, don Hernando se convierte en el principal y más activo defensor de los derechos de su hermano y de su familia, con una interminable serie de pleitos, escritos jurídicos y gestiones encaminadas a obtener la íntegra restitución de los privilegios estipulados en las primitivas capitulaciones colombinas. 




			Gran viajero por razones de trabajo y afición (con numerosos viajes por Europa —Italia, Francia, Países Bajos, Suiza, Alemania— además de las dos expediciones americanas), no se le conocen a don Hernando vicios ni pasiones particulares, sino bien al contrario loables y encomiables intereses intelectuales. El más notable de ellos, por su correspondencia con una de las manifestaciones más típicas del renacimiento italiano y sobre todo por su trascendencia como elemento de transmisión cultural para la posteridad, fue su pasión bibliográfica, que se tradujo en el orden práctico en la creación de una biblioteca que fue en su tiempo la más rica de Europa de entre las privadas, y cuyos restos constituyen la hoy denominada Biblioteca Colombina de Sevilla. Su ejecutor testamentario Marcos Felipe dejó escrito al respecto que «por la capacidad y viveza de su alto y encumbrado ingenio emprendió cosas grandes y de mucha alteza y majestad, entre las cuales la una no menos principal que las otras fue querer juntar todos los libros de todas las lenguas y facultades que por la Cristiandad y fuera de ella se pudiesen hallar», con el encomiable propósito, además, de facilitar su consulta a quien de ella hubiere menester. A inducirlo a acometer tan descomunal e imposible proyecto debieron estimularlo, además de su afición personal a los libros, la típica pasión bibliográfica de los renacentistas a que antes nos referimos, así como la no excesivamente lejana fecha de aparición de la imprenta con tipos móviles en Europa, que podía hacer pensar en la posibilidad de coleccionar un ejemplar de cada libro que saliese de las prensas. 




			Como quiera que fuese, don Hernando, partiendo de los libros que pertenecían a la familia (sobre todo a su padre y a su tío Bartolomé), consiguió formar, desde aproximadamente 1509 hasta la fecha de su muerte, una biblioteca que, instalada en su casa sevillana y dotada en su momento con más de 15.000 ejemplares, y provista de detallados catálogos e índices, sería de las más ricas de Europa. Es cierto que don Hernando llamaba y clasificaba como libro lo que a menudo era un simple folleto de dos o cuatro hojas (hecho en sí mismo importante, puesto que otras bibliotecas despreciaban este tipo de productos), pero se trata, en todo caso, de verdaderas reliquias de imprenta (y de un número menor de manuscritos de incalculable valor), en muchos casos presentes sólo en esta biblioteca, de preciosos incunables o de extraordinarias rarezas bibliográficas. Adquiridos los libros, don Hernando los clasificaba y registraba con extraordinaria minuciosidad y precisión, y a menudo les añadía curiosas notas donde se dejaba constancia del lugar de adquisición, el precio y el valor del cambio de moneda («Este libro costó en Roma 30 quatrines por junio de 1513. Vale cada ducado quatrines 307») y, en ocasiones, incluso la fecha y el lugar de lectura («Ego don Ferdinandus Colon perlegi hunc librum in ciuitate Alicante 18ª die mensis octobris 1516»), los duplicados («alium habeo in alio codice») o el origen («Este libro era del adelantado, mi tío»). 




			Tal importancia atribuía don Hernando a su biblioteca, ese lugar que él construyó por su gusto personal y para que «haya refugio donde los letrados puedan recurrir en cualquier duda que se les ofreciere», que le dedica prácticamente la mitad de las páginas de su testamento, dando las indicaciones pertinentes para que siga en funcionamiento y continúe incrementando sus fondos. De acuerdo con sus instrucciones, los libros debían ser buscados primero en Sevilla y Salamanca, y una vez al año debían adquirirse las novedades procedentes de las prensas europeas en Roma, Venecia, Nuremberg, Amberes, París y Lyon, ciudad ésta que se convertiría en el centro de recogida y control de duplicados; desde ahí, y pasando por Medina del Campo, los libros debían ser enviados a Sevilla. Y, cada seis años, un empleado de la biblioteca debía recorrer Italia para completar lo que había escapado a los rastreos anuales. 




			Desgraciadamente, las disposiciones testamentarias de don Hernando en este sentido no surtieron gran efecto. La biblioteca pasó por vicisitudes y peripecias que no sólo no propiciaron su enriquecimiento, sino que la obligaron a pasar períodos de abandono e incuria durante los cuales se produjeron grandes pérdidas y deterioros de sus fondos. No obstante, aún hoy, con unos seis mil ejemplares e instalada en dependencias de la catedral de Sevilla, sigue siendo una referencia fundamental en el ámbito de la bibliografía renacentista europea. 




			Murió don Hernando Colón el 12 de julio de 1539, y fue enterrado en la nave principal de la catedral de Sevilla, donde aún reposan sus restos. 




			 




			2. La Historia del Almirante 




			 




			2.1 SOBRE LA AUTENTICIDAD DE LA OBRA 




			 




			Si para los bibliófilos el gran mérito de don Hernando es la constitución de la Biblioteca Colombina, para los historiadores lo es el de la redacción de este libro que presentamos, la Historia del Almirante, es decir, la biografía de su padre Cristóbal Colón. 




			El libro se publicó en Venecia en 1571,1 bastantes años después, por tanto, de la muerte de don Hernando. No fue él, obviamente, quien entregó el manuscrito al editor, sino su no muy asentado sobrino don Luis Colón, quien, apremiado por las deudas, se valió de aquellas páginas para salir de un apuro económico, cediéndolas al prócer genovés Baliano de Fornari (probablemente, en torno a 1561), el primero de la cadena de personajes que contribuiría a hacer que salieran impresas. 




			La historiografía actual (y la que la precede, al menos desde los análisis críticos de Harrisse2 en 1871) se plantea numerosos interrogantes no sólo sobre su contenido, sino sobre las circunstancias que rodearon su composición y redacción. Y es que saltan a la vista los numerosos errores, omisiones, reticencias e inoportunidades del texto, sobre todo en la primera parte presuntamente biográfica, difícilmente explicables en el hijo que escribe una biografía y en el hombre culto que afronta con seriedad y responsabilidad unos hechos que conoce. La práctica ausencia de recuerdos personales en una obra que hubiera podido ser mucho menos fría no deja de sorprender. Y parece inexplicable que el propio hijo no sepa o no quiera aclarar una de las cuestiones más intrigantes de la biografía del descubridor: su lugar de nacimiento. Y es que el libro se divide al menos en dos partes bastante claramente definidas: la primera, desde el capítulo I al XV, de carácter presuntamente biográfico y centrada en la figura de Cristóbal Colón, que es la que suscita más dudas; la segunda, desde el capítulo XVI al CVIII (interrumpida sólo por la extraordinaria relación etnográfica del padre Ramón Pané), que da relación pormenorizada de los cuatro viajes y constituye un texto fundamental para la historiografía del descubrimiento. 




			La primera parte biográfica ha sido definida por A. Rumeu de Armas3 como «un texto espurio», lleno de «falsedades, supercherías e invenciones»: no se aclara el lugar de nacimiento de Colón, se intenta buscar una inexistente ascendencia noble al descubridor, se le atribuyen estudios en la Universidad de Pavía que nunca realizó, se cometen graves errores cuando se habla de su llegada a Portugal o cuando se ubica en este país el puerto de Palos, se citan equivocadamente incluso los nombres de algunos parientes, se presenta a Colón como viudo cuando abandona Portugal, etc. Y como advierte también el autor que citamos, resulta llamativa la agresividad con la que se van desgranando los datos biográficos, sobre todo en las referencias a G. Fernández de Oviedo y A. Giustiniani. Por el contrario, la segunda parte, la que contiene la relación de los viajes, es un «modelo de veracidad, precisión y justeza», demostrando, dentro de su prolijidad, «solidez y riqueza de pormenores». Y nadie duda del extraordinario acierto que tuvo don Hernando al incluir en la obra la famosa relación etnográfica de Ramón Pané. 




			Naturalmente, los defensores a ultranza de la autoría total de don Hernando encuentran explicación y justificación para lo que otros ven como inaceptable. Así, Rinaldo Caddeo4 sostiene que la aparente frialdad narrativa de don Hernando es la propia de un historiador, que el carácter polémico de los primeros capítulos no es sino el fruto de la comprensible posición del hijo que defiende a su padre, y que lo que se cita como errores o carencias no debe considerarse sino como simples fallos en la precisión de los datos, sustancialmente verdaderos en todas y cada una de las ocasiones. 




			Desde luego, el carácter del libro salta a la vista ya desde las primeras páginas: se trata de enaltecer la figura de Colón, cosa comprensible desde el punto de vista filial de don Hernando, sobre todo si se tiene en cuenta el proceso de descrédito al que en aquella época venía siendo sometida su figura y los poco favorables avatares de los pleitos colombinos. Eso explicaría el tono agresivo de don Hernando con respecto a los críticos de su padre, y justificaría también los excesos del biógrafo en la búsqueda de noticias ennoblecedoras de la biografía paterna y sus voluntarios silencios sobre los aspectos más prosaicos o menos favorecedores para el perfil de su padre. 




			En resumen, las posturas de los historiadores al respecto pueden agruparse en tres distintas líneas: a) están, por un lado, los que defienden la paternidad de don Hernando con respecto a la totalidad de la obra, atribuyendo las incoherencias del texto a simples ligerezas del autor, prisas en la redacción o intervenciones erradas del traductor Ulloa; b) del lado contrario, están los que niegan que don Hernando haya sido el autor de la obra (hasta el punto de llegar incluso a atribuir la autoría a Bartolomé de las Casas), teniendo esta línea como principales representantes a H. Harrisse, Bartolomé José Gallardo, R. Carbia y A. Cioranescu; c) por último, están los que defienden una autoría a varias manos: don Hernando sería autor de la amplia parte referida a la relación de los cuatro viajes, mientras que al menos los primeros capítulos habrían sido añadidos por otra u otras manos. Esas páginas no salieron, tal como las leemos, de la pluma de don Hernando, sino que sobre unos primeros materiales suyos, alguien, sobre quien por el momento sólo se puede hacer conjeturas, efectuó manipulaciones o reelaboraciones que condujeron al texto que conocemos. Esta es, sustancialmente, la tesis de A. Rumeu de Armas.5 




			Y en efecto, tal vez la publicación del libro, tal como lo conocemos, responda a un puro intento de explotación comercial: aprovechando las relaciones que don Hernando había escrito sobre los cuatro viajes de su padre, alguien pensó que, anteponiéndoles una parte biográfica y modificando convenientemente lo ya escrito, podían pasar nada menos que por la definitiva biografía de Cristóbal Colón, debida a la pluma del mejor historiador que podría encontrarse para la ocasión: su hijo Hernando. Todo ello en la mejor tradición, entonces como hoy, del best-seller editorial, propósito que queda evidenciado cuando se comprueba que la Historia del Almirante no es historia biográfica —toda su historia, queremos decir—, y que su hijo no quiere o no sabe ofrecer, por fin, y de una vez por todas, datos elementales y fundamentales que en cualquier caso hubiera debido conocer. 




			Las conclusiones de otra gran conocedora del tema, Ilaria Luzzana Caraci,6 van en este sentido. Según ella, es claro que el libro no es fruto de un único autor, sino el producto de una redacción compleja, prolongada en el tiempo y en la que intervinieron varias personas. La base de partida fue, desde luego, un texto escrito por don Hernando donde se contenía la relación de los cuatro viajes (que ni siquiera sobreviven en el relato en su versión original). Para completar la publicación, al menos un segundo redactor accede a los archivos familiares de los Colón, y con sus apuntes y documentos, completados con la Historia de las Indias de Bartolomé de las Casas, y con las prisas del caso ante la inminente publicación, redacta toda la primera parte biográfica haciéndola aparecer detallada allí donde don Hernando no había querido ser muy explícito. 




			En cualquier caso, y como hemos venido diciendo, la Historia del Almirante constituye un texto fundamental e indispensable para la historia del descubrimiento, sobre todo en la parte referida a los cuatro viajes. 




			 




			2.2. LA VERSIÓN ITALIANA 




			 




			Lo que sí nos interesa recalcar es que la Historia del Almirante se publicó en italiano, y sólo en italiano. Y no deja de ser curioso que un texto fundamental para la gesta española del descubrimiento de América, teóricamente debido a un personaje tan ligado a Sevilla como es don Hernando, apareciera impreso en esa lengua. El manuscrito castellano, como hemos dicho, se lo entregó don Luis Colón al estudioso y filántropo genovés Baliano de Fornari, al parecer en pago de una deuda, y éste, con aquél en sus manos, acudió a Venecia con la intención de que se publicara simultáneamente en tres lenguas: italiano, castellano y latín. 




			Pero entre la intención y la realidad debieron de mediar diversas circunstancias, ligadas quizás a prosaicos pero sin duda atinados cálculos económicos, que desvirtuaron y alicortaron el plan inicial, el cual hubo de pasar de los vuelos cosmopolitas al realismo doméstico: no hubo edición castellana, no la hubo latina, y todo se quedó en la italiana. Probablemente, el editor pensó que, si se hacía la versión italiana, sobraba la latina, y que en España no iba a tener gran acogida una obra enteramente centrada en torno a la glorificación de un descubridor no nacional y en la que se trataba con mano dura las supuestas ambiciones y veleidades de paisanos nuestros como los Pinzón y otros. Y parece que el decurso histórico no desmintió su sagacidad comercial, puesto que habrían de pasar siglos hasta que apareciera, ya en España, la primera versión castellana. El mal hubiera podido quedar ahí, pero lo peor fue que el manuscrito original en español se perdió, y que todo lo que sabemos de su contenido se debe a su versión italiana. 




			Si el manuscrito se había redactado en español y el libro apareció en italiano, evidentemente en medio tuvo que haber un traductor. Sabemos quién fue: Alfonso de Ulloa, un extremeño afincado en Italia y ya ducho en estos menesteres, que había llevado a cabo otros trabajos similares, y que, en nuestra opinión, realizó éste, pese a los inevitables errores e imprecisiones, con sabiduría y oficio: dio un texto en un estilo más que aceptable —y, desde luego, perfectamente asimilable al de cualquier historiador italiano de la época— y se preocupó de hacer comprensibles a los lectores italianos los detalles del texto que le parecieron más oscuros para aquellos, buscando equivalencias en los pesos y medidas e introduciendo breves interpolaciones —fácilmente identificables dentro del tejido del texto— a modo de sucintas notas explicativas. Ciertamente, las condiciones en que realizó su trabajo no fueron las mejores: en ese tiempo Ulloa estaba en prisión, y cuando acaeció su muerte en 1570, debió de dejar el trabajo inconcluso, para ser luego rematado por manos desconocidas. Cioranescu, que no reconoce la autoría traductora de Ulloa, sugiere que tal trabajo debe atribuirse a un italiano que posee un mediocre conocimiento del español, mientras que Rumeu de Armas, que sí reconoce a Ulloa como traductor, lo considera con un conocimiento poco profundo del italiano.7 Y por desgracia para él, el hecho de que se desconociera el texto que había tomado como base para su traducción sirvió durante mucho tiempo para que se le achacasen buena parte de las dudas y perplejidades que se desprenden de su lectura: si algo no se entendía, era culpa de la «mala» traducción de Ulloa, y si algún error saltaba a la vista, era debido a ese eterno traidor que es el traductor. La desaparición del manuscrito original castellano era no sólo una pérdida textual irreparable, sino una permanente acusación para el inteligente extremeño. 




			Es cierto que en la versión italiana aparecen bastantes hispanismos (rabo di giunco, tiburone, vendavali, maizali…), que italianizaba los nombres de persona (Ferrante Cortese por Hernán Cortés) y de lugar, que deforma los nombres taínos sobre todo en la traducción de la relación de Pané, que altera el sistema de monedas y medidas del original, que introduce a veces sustantivos tomados de las lenguas indígenas. Pero todo ello, en este caso, tiene su explicación e incluso su justificación: como advierte Ilaria Luzzana Caraci, al menos algunos de esos hispanismos eran de uso común en Italia en esa época; la traducción de nombres propios de persona y lugar era práctica frecuente y comúnmente aceptada; la traslación de pesos y medidas es correcta como procedimiento y como realización; y la alteración de los nombres indígenas, fonéticamente complicados para los conquistadores, es perfectamente explicable. Tal vez, como señala la mencionada autora, en el fondo lo único que pueda achacársele a Ulloa es su prisa y la excesiva síntesis achatadora del relato. Por lo demás, no podemos sino reconocer que, para ser obra de un español que traduce al italiano, operación más difícil que la de la traducción directa a la propia lengua materna, se trata, pese a sus imperfecciones puntuales, de un muy buen trabajo que acredita a Ulloa como un excelente conocedor de la lengua italiana. 




			 




			2.3. LAS VERSIONES ESPAÑOLAS 




			 




			La obra alcanzó pronto una gran difusión en Italia, como lo prueban las numerosas y sucesivas ediciones que se hicieron de ella. En España, el texto de la Historia del Almirante, ya que no había versión castellana, debió de ser leído y conocido en italiano —aunque en círculos muy minoritarios— durante los siglos XVI, XVII y parte del XVIII. La primera traducción (en realidad, retrotraducción, que es el carácter que tienen todas las versiones españolas) de que se tiene noticia no apareció hasta 1749, y fue obra de A. González Barcia. Tradicionalmente se la ha considerado como una versión deficiente y llena de errores; pero, aunque sea de pasada, sí parece oportuno, al menos, defenderlo de una objeción que se le hace con frecuencia: el del sustantivo singular (Historia) que encabeza el título con el que la obra de don Hernando ha pasado prioritariamente a la historiografía española: Historia del Almirante, como sabemos. El título con el que había aparecido la versión italiana en traducción de Ulloa era el de Historie del S. D. Fernando Colombo; nelle quali s’ha particolare e vera relatione della vita e de’ fatti dell’Ammiraglio D. Christoforo Colombo, suo padre. «Historie» en italiano era (en italiano actual sería storie) un sustantivo femenino plural; era costumbre de los escritores italianos, sobre todo en el siglo XVI, referirse a la historia con el vocablo en ese número gramatical. Así lo hace, entre otros, Maquiavelo, cuando escribe una historia de su ciudad y la titula Istorie fiorentine, que, a despecho del tal plural, en español debe traducirse, como en efecto se ha hecho, por Historia de Florencia. No tendría sentido decir Historias florentinas o Historias de Florencia, con ese vocablo en un número gramatical que a los hispanohablantes nos evocaría más bien una serie de menudencias, habladurías o cotilleos que no se corresponderían con el tono seriamente histórico de las obras. Bien hizo, pues, González Barcia al hablar de Historia (La historia de D. Fernando Colón en la cual se da particular, y verdadera relación de la vida, y hechos de el almirante D. Cristóbal Colón su padre…) y bien estuvo que este término hiciera fortuna en la tradición española bajo tal forma. 




			En 1932 apareció en Madrid la traducción de Manuel Serrano y Sanz, que se ha convertido en algo así como la versión canónica de los americanistas modernos. Otra más se publicó en México en 1947, por obra de Ramón Iglesia (con el título de Vida del almirante don Cristóbal Colón escrita por su hijo Hernando Colón), con sucesivas reediciones hasta la de 1996, última que conocemos, y de 1984 es la edición preparada por Luis Arranz, también con ediciones posteriores, que se presenta, en intención de su autor, no como una nueva traducción del original, sino como una versión mejorada y corregida de la de Manuel Serrano que acabamos de mencionar. 




			La Relación de Fray Ramón Pané contenida en el libro ha sido, por su parte, objeto de ediciones independientes. La primera fue incluida por Antonio Bachiller y Morales en su Cuba primitiva, publicada en La Habana en 1883, seguida de otras varias ya en el siglo XX. La más actualizada y rica es la publicada por J. J. Arrom en México en 1974, que ha llegado a su undécima edición, mejorada, en el año 2001. 




			 




			2.4 NUESTRA VERSIÓN 




			 




			Nuestra traducción ha pretendido guiarse, y no sabemos en qué medida lo habremos conseguido, por los principios de la fidelidad filológica, la legibilidad y la exactitud. Teniendo a la vista la edición italiana de 1571, hemos seguido básicamente la versión de R. Caddeo, completándola con la consulta de ediciones italianas más modernas. Sobre algunas características concretas de nuestra traducción ya hemos hablado en otro lugar,8 y no insistiremos aquí. 




			Para la aclaración de distintas cuestiones textuales e informativas somos deudores de traducciones y ediciones anteriores; básicamente, de las que recogemos en nuestra Bibliografía esencial. En la difícil cuestión de la reconstrucción de las voces indígenas (taínas) relativas a nombres propios de persona y lugar en la Relación de fray Ramón Pané hemos tomado como guía la excelente edición de J. J. Arrom. 
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			AL MUY MAGNÍFICO SEÑOR BALIANO DE FORNARI,1 DE GIUSEPPE MOLETO2 




			 




			Siempre fueron, magnífico señor mío, tenidos en gran consideración todos aquellos que descubrieron alguna cosa provechosa; y tanta estima alcanzaron entre los antiguos, que éstos, no contentos con hacerlos objeto de las alabanzas humanas, los contaron entre los dioses. De ahí Saturno, Júpiter, Marte, Apolo, Esculapio, Baco, Hércules, Mercurio, Palas y Ceres, y de ahí, en resumen, todos los dioses paganos de los que se habla continuamente en los antiguos escritos. Y no me parece que fueran completamente descaminados, porque, al no gozar de la luz de la verdadera religión, adoraban a los hombres de los que habían recibido mayores beneficios. Es opinión de los sabios que, a quien ha hecho beneficios tan grandes que no se le pueden recompensar con regalos corrientes, no hay mejor forma de mostrarle gratitud que reverenciándolo, porque sólo las cosas divinas o tocadas por la divinidad se reverencian. Y ¿qué mayor señal puede dar el hombre de su divinidad que descubriendo cosas provechosas para los demás hombres? Es hecho cierto que al descubridor de algo útil lo bendice Dios, único y verdadero dador de todos los bienes, el cual a menudo por medio de un sólo hombre se digna manifestar cosas nuevas que han permanecido ocultas muchos siglos. Así ha sucedido en nuestros días con el Nuevo Mundo, del que o bien nunca se ha sabido nada, o si se ha tenido noticia de él ésta se había perdido hasta el punto de que todo lo que se decía al respecto era tenido por fabuloso. Y ahora, sólo por medio del ilustrísimo don Cristóbal Colón, hombre verdaderamente divino, ha querido manifestarlo. Esto nos lleva a concluir, en primer lugar, que este hombre singular le ha sido grato al eterno Dios; y, en segundo lugar, a considerar que si hubiera vivido en aquellas épocas antiguas, por sus grandes méritos los hombres de aquel entonces no sólo lo hubieran incluido entre los dioses, sino que lo hubieran convertido en el primero de ellos. 




			Y también es cierto que, por mucho que ahora se le honre, nunca será suficiente; de ahí que merezca toda alabanza quien se esfuerce por inmortalizar el nombre de persona tan famosa, digna verdaderamente de vivir en la memoria de los hombre mientras el mundo dure. Es lo que, según puede comprobarse, ha hecho vuestra señoría, al poner todo su esfuerzo en conseguir que viera la luz la biografía de tan notable persona, escrita hace tiempo por el ilustrísimo señor don Hernando Colón, segundo hijo de don Cristóbal y cosmógrafo mayor del invicto Carlos V. 




			Era don Hernando de no menos valía que su padre, y mucho más versado en letras y ciencia que éste. A la catedral de Sevilla, donde hoy se halla honrosamente enterrado, legó una nutrida y rica biblioteca, llena de raros libros sobre todas las materias y ciencias; quienes la han visto la tienen por una de las más extraordinarias cosas de Europa.3 




			No hay razón para poner en duda la veracidad de su Historia, puesto que la ha escrito con mucho tino su hijo valiéndose de relaciones y cartas. Tampoco hay duda de que la escribiera de su propia mano don Hernando y de que el manuscrito que vos habéis conseguido es el original, puesto que como tal os fue entregado por el ilustrísimo señor don Luis Colón, gran amigo vuestro. Don Luis es almirante de su católica majestad, sobrino de don Hernando e hijo del ilustrísimo señor don Diego, primogénito éste de don Cristóbal, quien heredó el estado y dignidad paternos. Y de la valía de don Luis nunca se podrá decir suficiente.4 




			Vuestra señoría, como caballero honorable, bondadoso y ansioso de que la gloria de tan gran hombre sea inmortal, no parando mientes en sus setenta años de edad, en la época del año ni en la longitud del viaje, vino desde Génova a Venecia con la intención de conseguir que se publicara el libro, tanto en castellano, lengua en la que fue escrito, como en italiano, y además con la idea de hacerlo traducir al latín. Y ello para que a todas partes pudiera llegar, clara y diáfana, la verdad de los hechos de tan gran hombre, honra de Italia y sobre todo de la patria de vuestra señoría. Pero viendo el mucho tiempo que ello iba a exigir, y obligado por sus muchas ocupaciones públicas y privadas a regresar a su ciudad, pasó a ocuparse de la tarea el señor Giovan Battista Marini, caballero adornado de muchas virtudes, de gran valía y muy estudioso. Este, siendo como es mi señor, quiso que en buena medida me ocupara yo del asunto, cosa a la que no pude negarme sabiendo que con ello lo complacía a él y a vos no os disgustaría si lo hacía lo mejor que podía. Y he aquí, señor mío, que el libro ve la luz, y con razón bajo el patrocinio de vuestra señoría, por haber sido vos quien con tantos esfuerzos consiguió que se imprimiera y quien le dedicó tanta diligente atención. Siendo casi obra vuestra, es lógico que los efectos retornen y se reflejen en sus causas. Reciba pues vuestra señoría con alegre semblante el libro, y considéreme siempre su afectísimo. 




			 




			Venecia, 25 de abril de 1571 




			

	    


	 	

	    

             




			HISTORIA DE DON HERNANDO COLÓN, EN LA QUE SE DA DETALLADA Y AUTÉNTICA RELACIÓN DE LA VIDA Y HECHOS DEL ALMIRANTE DON CRISTÓBAL COLÓN, SU PADRE; Y DEL DESCUBRIMIENTO QUE ÉSTE HIZO DE LAS INDIAS OCCIDENTALES, DENOMINADAS NUEVO MUNDO, AHORA EN POSESIÓN DE SU MAJESTAD EL REY DE ESPAÑA. TRADUCIDA RECIENTEMENTE DEL ESPAÑOL AL ITALIANO POR EL SEÑOR ALFONSO ULLOA 




			 




			PROEMIO DEL AUTOR 




			 




			Como yo soy hijo del Almirante don Cristóbal Colón,5 personaje digno de eterna memoria que descubrió las Indias occidentales, y como también navegué con él algún tiempo,6 parecía que uno de mis escritos,7 y el principal, debía ser el de la vida y el maravilloso descubrimiento que hizo del Nuevo Mundo y de las Indias, dado que a él las grandes y continuas penalidades y las enfermedades que sufrió no le concedieron tiempo para dejar por escrito sus recuerdos. Mas yo me resistía a esta empresa, sabiendo que otros muchos la intentarían. Pero cuando leí las obras de éstos, observé lo que suele ocurrir en la mayoría de los historiadores, es decir, que unas cosas las agrandan y otras las empequeñecen, o que callan precisamente lo que deberían referir con todo detalle. Por esa razón me decidí a acometer la empresa y el trabajo de esta obra, considerando que me será más fácil soportar lo que se diga contra mi estilo y audacia que dejar enterrada la verdad de lo que a tan gran personaje corresponde, ya que yo tengo el consuelo de que si en este escrito se halla algún defecto, al menos no será ése en el que incurre la mayoría de los historiadores, que es la poca y dudosa verdad de lo que escriben. Y es que yo prometo tomar los datos de su vida e historia sólo de los escritos y cartas que dejó el propio Almirante y de lo que yo vi personalmente. Y si alguien sospecha que añado algo de mi cosecha, tenga la seguridad de que sé que de ello no podré aventajarme en la otra vida, y que el único fruto —si es que alguno hay— de mi trabajo es el que les quedará a mis lectores. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO I 




			 




			DE LA PATRIA, ORIGEN Y NOMBRE DEL ALMIRANTE CRISTÓBAL COLÓN




			 




			Dado que una de las principales circunstancias en la historia de todo hombre sabio es que se sepa su patria y origen, ya que suelen gozar de más estimación los que proceden de grandes ciudades y nobles progenitores, algunos pretendían que yo me dedicase a explicar que el Almirante provenía de noble estirpe, pese a que sus antepasados, por infortunios del destino, hubiesen caído en la necesidad y la pobreza; que indicase que sus orígenes se remontaban a aquel Colón de quien Cornelio Tácito, al comenzar el duodécimo libro de su obra, dice que había llevado prisionero a Roma al rey Mitridates, lo que motivó que el pueblo romano les concediese a los Colón las dignidades consulares, las águilas y el tribunal o tienda consular;8 y querían que destacase bien a los otros dos ilustres Colones, parientes suyos, cuya gran victoria contra los venecianos describe Sabellico,9 como referiremos en el quinto capítulo de esta obra. 




			Yo, sin embargo, no quise tomarme ese trabajo, pensando que él había sido elegido por nuestro Señor para hacer algo tan grande como lo que llevó a cabo, y que como había de ser tan verdadero apóstol suyo como en efecto lo fue, quiso que en esto se asemejara a los otros, a los cuales, para publicar su nombre, los eligió del mar y de la ribera, y no de alturas y palacios, e incluso que lo imitase a él mismo, el cual, siendo sus antepasados de la real sangre de Jerusalén, prefirió que sus padres apenas fueran conocidos. De modo que, cuanto más apto y capacitado estaba para la gran empresa, tanto menos quiso que su patria y origen fuesen conocidos. 




			Por ese motivo, algunos que quieren oscurecer su fama dicen que procedía de Nervi, otros de Cugureo10 y otros de Bugiasco, pueblos pequeños situados todos ellos cerca de la ciudad de Génova y en su misma ribera. Otros que quieren ensalzarlo más dicen que era de Savona, o de Génova; los más exaltados lo hacen de Plasencia,11 ciudad en la que viven algunas honradas personas de su familia, y donde hay sepulturas con armas y epitafios de Colombo, pues éste era el apellido usado por sus mayores, si bien él, por adaptarse a la patria a la que fue a vivir y comenzar nuevo estado, limó el vocablo para que se conformase con el antiguo,12 diferenciando a los que de él procedían con respecto a todos los demás, que eran colaterales, y tomó el nombre de Colón. 




			Considerando esto, me convencí de que, de la misma manera que la mayor parte de sus actos fueron realizados por algún misterioso designio, tampoco lo que se refiere a tal nombre y apellido se produjo al azar. Podríamos aducir el ejemplo de muchos nombres que, no sin oculta causa, fueron puestos como indicio del efecto que iba a derivarse, como si se tratara de pronosticar las maravillas y novedades de lo que llevaron a cabo. Así, si nos fijamos en el común apellido de sus antepasados, diremos que verdaderamente fue Colombo,13 puesto que llevó la gracia del Espíritu Santo al Nuevo Mundo que descubrió, mostrando, como en el bautismo de san Juan Bautista el Espíritu Santo bajo figura de paloma mostró, al hijo amado de Dios a quien allí no conocían; y porque, como la paloma de Noé, llevó también sobre las aguas del Océano el olivo y el óleo del bautismo para que pacíficamente se integraran en la Iglesia aquellas gentes que hasta entonces estaban encerradas en el arca de las tinieblas y la confusión. 




			Consiguientemente, le vino a propósito el apellido Colón, que él volvió a renovar. Porque en griego significa «miembro», y así, teniendo como nombre de pila Cristóbal, se sabía de quién era miembro, es decir, de Cristo, por quien iba a ser mandado entre aquellas gentes para la salvación de las mismas. 




			Y si traducimos su nombre a la forma latina, es decir, como Christophorus Colonus, diremos que, de la misma manera que se dice que San Cristóbal se llamó así porque pasaba a Cristo —y de ahí el nombre de Cristóbal— por aguas profundas con gran peligro, al igual que a otras gentes a las que nadie más hubiera sido capaz de llevar, así el Almirante Christophorus Colonus, invocando la ayuda de Cristo ante el peligro de la travesía, hizo el viaje junto con sus ministros para convertir a los indios en Colones14 y moradores de la Iglesia triunfante de los cielos; y es de creer que muchas almas a las que Satanás ya consideraba como suyas por no haber quien las pasase por el agua del bautismo, fueron convertidas por él en Colones y en moradoras de la eterna gloria del Paraíso. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO II 




			 




			DE QUIÉNES FUERON EL PADRE Y LA MADRE DEL ALMIRANTE, Y LA CALIDAD DE LOS MISMOS. Y LA FALSA RELACIÓN QUE UN CIERTO GIUSTINIANI HACE DE SU EJERCICIO ANTES DE QUE CONSIGUIESE EL TÍTULO DE ALMIRANTE




			 




			Dejando ya la etimología, derivación y significado del nombre del Almirante, y pasando a las calidades y personas de sus padres, diré que, aunque fueron virtuosos, al haber caído a causa de las guerras y abusos ocurridos en Lombardía15 en la necesidad y la pobreza, no he podido saber cómo y dónde vivían, si bien el propio Almirante advierte en una carta que su modo de vida y el de sus mayores siempre tuvo que ver con el mar. Para averiguarlo, al pasar yo por Cugureo16 traté de obtener información de dos hermanos apellidados Colombo, que eran los más ricos del lugar y de quienes se decía que tenían cierto parentesco con él; pero, sobrepasando el menos viejo de ellos los cien años, no pudieron darme noticias de ello. 




			Pero esto no redunda en menor gloria para los que de su sangre procedemos. Prefiero que a nosotros toda la gloria nos venga de su persona y no de andar averiguando si su padre fue mercader o si cazaba con halcón; gentes así las ha habido a miles en todas partes, y a los tres días fueron olvidadas hasta por sus mismos vecinos y parientes, sin que se recuerde siquiera que vivieron. Por eso considero que me daría menos lustre esa fama y nobleza que la gloria que me viene de semejante padre. 
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